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			Para Bego, mi canaria favorita,

			por su generosidad y optimismo.

		


		
			Prólogo

			Noa

			«Ya eres mío», pensé frenando el coche y escurriéndome en el asiento del conductor. Sabía que había seguido con las luces apagadas a la persona adecuada en el momento oportuno.

			Qué molesto es a veces tener razón, porque presentía un aciago final. Uno de los dos no sobreviviría a aquella noche, o puede que ninguno.

			Asomé los ojos lo justo para verle desaparecer por una puerta inapreciable en la pared de metal de aquel edificio de China Town. Me habían prohibido volver a pisar ese distrito, pero intuía que tras esa ajada puerta estaba la clave de todo.

			Bajé del coche y le seguí. Me adentré en la nave sin pensar en el riesgo que estaba corriendo porque, si me encontraban allí, les sería muy fácil hacerme desaparecer sin dejar rastro. Pensé vagamente en dos o tres personas a las que les daría un ataque si supieran dónde estaba, pero sacudí la cabeza y me concentré en lo que veía.

			Era una habitación pequeña y sucia que olía a peligro. Como las que salen en las películas y automáticamente piensas: ¡¿eres tonta?! ¡Sal de ahí! Siempre creí que si fuera la protagonista echaría a correr sin dudarlo, pero no podía. Aparte de a peligro, olía a sed de justicia, a luchar contra la opresión, a defender la libertad, y ese efluvio impedía que me detuviera. Se escuchaban murmullos en un dialecto extraño de Europa del Este, también algunos gritos angustiosos y sus réplicas enfadadas… No me hacía falta oír más para saber que había encontrado el agujero donde se organizaba esa maldita banda de tráfico humano que llevaba persiguiendo casi un año, pero tenía que verlo con mis propios ojos antes de pedir refuerzos.

			Continué sigilosamente por un pasillo. Al llegar al acceso, me agaché y eché un vistazo.

			Mierda. Era peor de lo que creía. En ese momento, sí me pareció una magnífica idea salir pitando hacia la puerta, pero en vez de eso, saqué el móvil y envié un WhatsApp.

			«Los Tengo. Trae refuerzos», y mandé mi ubicación.

			—Quieta, zorra. —Sentí la presión de un cañón en mi cabeza. El sonido de una bala cargándose y una voz inconfundible que no debería estar en el bando de los malos.

			—¡No! —grité despertando sobresaltada.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —me preguntó asustado el pasajero de al lado.

			Mis ojos ofrecieron nueva información.

			Una cabina de avión presurizada, gente mirándome alarmada, azafatas sirviendo bebidas.

			—Sí. Perdón, perdón. —Corregí mi postura y soporté la vergüenza provocada por mi trastorno de estrés postraumático.

			—¿Una pesadilla? —insistió el hombre.

			Le miré a los ojos y me pareció un buen hombre recién jubilado. Tenía una mirada ávida por recopilar historias de sus trepidantes viajes que más tarde plasmaría en su autobiografía. Si le contara la mía, se caería del asiento a pesar de la dificultad por la proximidad del respaldo anterior.

			—Sí —mentí. Porque en realidad no era eso, sino un recuerdo. Un mal recuerdo que preferiría olvidar. La auténtica pesadilla estaba a punto de comenzar: volvía a casa.

		


		
			Capítulo 1

			ALGO PARA RECORDAR

			Noa

			—¡Nena! —gritaron mis padres en cuanto me vieron aparecer por la puerta de llegadas.

			Corrí hacia ellos y les abracé a los dos a la vez.

			—Qué ganas tenía de verte, cariño —dijo mi padre.

			—Te hemos echado mucho de menos —apoyó mi otro padre—, pero… ¿por qué has vuelto exactamente? —preguntó interesado.

			—César —le riñó papá—, acaba de llegar. Te he dicho que esperases al menos a llegar al coche para hacerle esa pregunta.

			—Lo siento —chasqueó la lengua resignado—, te juro que mi mente ha pensado una cosa y mi boca ha dicho otra. Llevamos preguntándonos eso dos semanas, desde que nos dijo que no solo volvía para acudir a tu fiesta de jubilación, sino para quedarse definitivamente.

			Mi padre le sonrió con ternura poniendo los ojos en blanco. Un gesto que indicaba que seguía siendo una de sus dos debilidades. Yo era la otra y me lo confirmó mientras volvía a abrazarme feliz.

			Aplastada contra su cuerpo de oso polar encontré los astutos ojos de César, que me sonreían traviesos alardeando de que aún seguía teniéndole justo donde quería. Eran una pareja envidiable. Mi ejemplo perfecto de cómo debería ser el amor entre dos personas.

			César no era mi padre biológico, ni falta que hacía. Tenía claro que Jorge desempeñaba ese papel a la perfección desde que me concibió mediante un vientre de alquiler hacía ya casi treinta años, y él se había encargado de cubrir con matrícula de honor el rol de madre. Una madre permisiva, comprensiva y confidente, que me echaba una mano con las neuras de mi sobreprotector padre.

			—Vámonos a casa, necesitas descansar antes de la fiesta —propuso papá, y cogió mi maleta para arrastrarla mientras me pasaba un brazo por encima. Cesar se agarró a mi cintura y comenzamos a caminar.

			Entendía que quisieran estar en contacto conmigo —a pesar de que nadie diría que parecían dos tipos cariñosos—, pero hacía casi un año que no me veían y necesitaban cerciorarse de que estaba realmente allí. Yo tampoco era la típica chica garrapata. Solía guardar las distancias con la gente y, de pronto, me agobié al sentirme tan retenida. Como por arte de magia, César me soltó y me echó una mirada que evidenciaba haber captado las ondas negativas que emanaban de mi cuerpo. Le miré y vi una pregunta en sus ojos.

			«¿Qué ocurre? Tendrás que contármelo», acertó a decirme.

			«Algo que a papá no le gustará saber», respondí mentalmente.

			«Tranquila, sé cómo distraerle», sonrió ufano.

			Me dio tanta paz, que le cogí de nuevo la mano demostrándole que había cambiado de idea. No quería perder su contacto y eso hizo que su sonrisa se ensanchara.

			Descansé todo el tiempo que pude tirada en la cama antes de tener que comenzar a arreglarme. Maldita fiesta, toda la vieja cuadrilla se juntaría, pero eso no era ninguna novedad.

			Solían verse a menudo, aunque, de un tiempo a esta parte, a medida que los hijos fuimos creciendo, solo aparecíamos en los actos importantes o fechas señaladas. Mi última vez, el cumpleaños de uno de ellos. Ese día decidí dejar España y viajar lejos por un tiempo indeterminado. Lo había bautizado «el día de los ultimátums»: mi novio me lanzó uno, la persona menos indicada, otro, y yo tomé la decisión de desaparecer por el bien de todos.

			Los implicados en aquella dramática escenita éramos los hijos de un grupo de amigos íntimos que habíamos crecido juntos, con todos los buenos y malos momentos que eso conlleva. A veces odiaba recordar los buenos casi tanto como los malos, porque nos habían hecho presas de un vínculo que la mayoría de nosotros no deseaba llevar grabado en sus entrañas. Demasiadas vivencias juntos como para olvidarlas… Demasiado cariño, demasiado odio, demasiado roce.

			Entramos en el restaurante donde se celebraría la cena y nos dirigimos a un apartado exclusivamente reservado para la ocasión donde cabríamos todos. Éramos catorce, ni Los Brady ocupaban tanto.

			El brazo de mi padre seguía en su sitio favorito, lanzando el mensaje subliminal de «no te acerques a ella o morirás» que había implantado desde el día que me crecieron los pechos, pero en aquel instante se lo agradecí, porque estaba a punto de volver a ver al amor de mi vida. Uno al que yo misma había renunciado porque, a veces, hay que elegir entre satisfacer a los demás o perseguir tus sueños.

			Nada más entrar, le vi. Apoyado en la mesa, sin ver la hora de sentarse a comer saltándose el paso previo de los saludos iniciales. A su lado, con el ceño fruncido, estaba su mejor amigo cambiando el peso de un pie a otro, nervioso, incómodo. Sus ojos me encontraron y el tiempo se detuvo. No pude hacer otra cosa que bajar la vista al suelo. Joder…, tan valiente para unas cosas y tan cobarde para otras. Quién lo diría, después de haber tenido el cañón de un arma metido en la boca.

			—¡Hola, Noa! —me saludó Naia, la mejor amiga de mi padre—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal el vuelo?

			—Bien… —sonreí forzadamente tras recordar el pequeño espectáculo que había dado en el avión. Tampoco quería recordar la psicosis que experimenté al recoger el equipaje, pensando que alguien me seguía, observando todos mis movimientos.

			—¡Me alegro de que estés aquí! Diego lleva toda la semana histérico por verte.

			Madres… ¿No saben lo que es la contención?

			Miré hacia su hijo, que estaba relativamente cerca, y se mordió los labios aplacando una sonrisa.

			Mi padre puso cara extraña y mantuvieron una conversación silenciosa que no quise atender ya que su marido me estaba dando dos besos.

			—¡La pequeña Noa! —intervino Leo, otro de los amigos de mis padres—. ¿Qué tal, preciosa? ¿Ya has cazado a todos los malos de Nueva York?

			—Sí, está limpia como una patena. Ahora empezaré con los de aquí —bromeé. Ese hombre siempre me había caído bien, lástima que no pudiera decir lo mismo de su hijo. Lolo.

			—¿Vas a retomar la excedencia que pediste en la policía? —preguntó interesado.

			—Eh… no sé qué voy a hacer todavía —dije cuando se hizo un silencio inusual en el comedor para oír mi respuesta.

			—Dejadla que descanse un poco, acaba de aterrizar —terció César dándole un efusivo abrazo a su compinche. Sabía de buena tinta que, en otra época, habían sido de los que se cobraban las piezas a pares. Entiéndase como cazar en manada para más tarde disfrutar del banquete conjuntamente. Eso ocurrió hasta que César conoció a mi padre y puso un armario en su vida del que poco a poco le ayudó a salir entre sonrisas y lágrimas.

			Cuando vi la oportunidad, me giré hacia «mis amigos». Ambos estaban esperándome. Un clon de Ryan Gosling y del jodido Jon Kortajarena, dándome un repaso de lo más exhaustivo, mientras andaba los tres pasos que me separaban de ellos. Y eso que me había vestido discretamente: pantalones negros, una camiseta elástica roja con formas negras psicodélicas y unas botas altas negras con poco tacón. Una cazadora de cuero a juego completaba el look.

			Diego se adelantó y me dio dos besos dolorosamente lentos a la vez que me acariciaba el brazo y pronunciaba un «hola» cargado de «cuánto te he echado de menos». Lolo imitó el movimiento sobriamente sin llegar a rozarme la piel. «Qué hay», murmuró en un tono de quien no espera respuesta.

			—Hola, chicos… os veo bien.

			—No tanto como tú. Estás guapísima… —repuso Diego con los ojos brillantes.

			—Gracias —sonreí—, será porque para mí aún son las cuatro de la tarde —dije mirando el reloj.

			Diego siempre había sido un gentleman, como su padre. Correcto, comedido, pero a la vez cercano y alegre. Hasta que yo le partí el corazón, claro. Desde pequeños, me había cuidado como a su posesión más preciada. Diría que como a una hermana, pero sería engañoso, porque de críos tu hermana es poco más que una babosa que estás deseando perder de vista, y ese nunca había sido el caso.

			Con tan solo nueve años, me robó mi primer beso.

			Cuando llegó la adolescencia, nuestra estrecha amistad se recubrió de una vergüenza sana y respetuosa que guardaba más las distancias. Muchas veces, nuestros padres quedaban a cenar en una de nuestras respectivas casas, y siempre nos retirábamos a ver películas tumbados en la cama del dormitorio principal. Solíamos estar los cuatro: Diego, su hermana Adriana, Lolo y yo. Por aquel entonces, Diego y yo ya éramos uña y carne, y presumíamos de nuestra conexión como si hubiésemos hecho una promesa tácita de no perderla nunca por cosas tan tontas como el amor. La cosa no fue a más porque yo no era la típica adolescente que quiere crecer cuanto antes y mostrar sus atributos al mundo para ver qué efecto producían. No como Adriana que, a sus quince mal llevados, ya volvía loco a un Lolo de casi doce haciendo múltiples visitas al baño o al armario para hacer ¡Dios sabe qué!, mientras nosotros veíamos la película.

			Al cumplir los quince, Diego no podía disimular sus inconscientes miradas hacia mi anatomía a pesar de que yo no podía ser más marimacho a esa edad, enfundada en mi glamuroso estilo de ropa holgada y deportiva. Pero el día de mi cumpleaños, se lanzó y me besó; y yo no le rechacé porque llevaba mucho tiempo deseando que lo hiciera. Aún recuerdo cómo nuestros dientes chocaron demostrando lo inexpertos que éramos.

			Nuestros padres no tardaron en enterarse de que nos habíamos hecho «novios», porque a esa edad ¿quién puede disimular la cara de tonto que pones en presencia de la persona que te hace tilín? Por mucha vigilancia y presión de mi padre, nuestra relación fue bastante rápido. Nos conocíamos de toda la vida y, aunque no nos veíamos todos los días, la tropa seguía quedando a menudo e incluso nos íbamos de vacaciones juntos. Habían comprado una casa grande entre todos con un montón de habitaciones en Ibiza, y ese mismo verano, en una oscura playa, perdí mi virginidad con él bajo la atenta mirada de Lolo, según me comentó el muy mamarracho más tarde.

			Ese tío me había hecho la vida imposible desde que tenía uso de razón. Yo siempre lo achaqué a que tenía envidia de mi amistad con Diego, como si lo quisiera solo para él. Me odiaba por lo que despertaba en sus ojos desde que éramos bebés.

			—¡Lo tienes agilipollado! —me dijo una vez en una de nuestras peleas.

			—¡Eso es porque pasa demasiado tiempo contigo y todo se pega! —respondí yo.

			Diego había tenido un par de discusiones serias con él por sus constantes ataques hacia mí desde que lo nuestro se hizo oficial y, durante un tiempo, fingió una retirada silenciosa. Pero no hacía falta que dijera nada, sus ojos me lo decían todo. Finalmente, Lolo se distrajo con las otras dos féminas de la pandilla
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   1

			Derek sacudió la cabeza antes de abrir los ojos. Todo le daba vueltas y sentía que el estómago se le iba a salir por la boca. Un sabor amargo y putrefacto le llegaba desde el fondo de la garganta. ¿Había vomitado antes? Fuera lo que fuese lo que hubiera ocurrido en la fiesta de fin de año en casa de Howard, él no se acordaba de nada.

			Los padres de su amigo se habían ido de vacaciones a las islas Barbados y su hermano y él se habían quedado solos durante varios días, lo que había dado lugar a una fiesta tras otra sin control.

			Derek no había asistido a todas, básicamente, porque su madre sospecharía de algo, se enteraría, llamaría a los padres de Howard y el hermano mayor de este, Christian, le retorcería el cuello por chivato. Sabía que ese bruto lo haría porque lo conocía y porque no era la primera vez que se había visto envuelto en alguna pelea.

			A la fiesta de fin de año sí que había asistido, y había sido un desfase. Había muchísimas personas y no conocía ni a la mitad de ellas. Hasta que apareció Nora.

			La verdad era que no había esperado encontrársela allí después de saber que ella y el hermano de Howard habían terminado muy mal, pero ambos se habían ignorado durante toda la noche, hasta que Christian se había emborrachado demasiado y comenzado a decir estupideces, a las cuales nadie hizo caso.

			No recordaba muy bien qué había dicho, pero seguro que no merecía la pena. Lo único que recordaba era que se había despertado en la habitación de invitados de la casa con Nora a su lado. Pensar que podría haber pasado algo y que no se acordase provocó que le diera una arcada que lo obligó a salir corriendo y meter la cabeza en el inodoro y no querer sacarla hasta el año siguiente.

			—¿Estás bien?

			Derek escuchó la voz de Nora desde la habitación. Había terminado de vomitar y se sentía fatal. Además, tenía que enfrentarse a una mujer que bien podía ser su madre y que tenía un trillón de años luz de experiencia más que él. Sin duda, había hecho el ridículo más absoluto de toda la historia de la humanidad.

			Él no iba a engañar a nadie; era virgen y nunca había imaginado estrenarse así.

			—¿Derek?

			Derek cerró los ojos. Sabía que así no iba a hacer que la mujer desapareciera, pero al menos lo ayudó a centrar un poco la mente. Respiró hondo y regresó al cuarto.

			—Estoy bien —anunció con la mano en el estómago. La muerte y ese dolor que sentía por todo el cuerpo tenían que ser primas hermanas, porque no podía imaginarse nada peor a eso—. Creo que bebí demasiado.

			Ella sonrió. Estaba apoyada en el cabecero de la cama, medio sentada y fumándose un cigarrillo. Se había quitado los zapatos y, al parecer, eso era lo único que faltaba de su vestimenta.

			Lo sensato habría sido adecentarse la ropa y salir de allí, pero Derek no se caracterizaba por tener momentos como esos, sino todo lo contrario.

			—No... —comenzó, intentando formar el resto de la frase en su cabeza antes de decirla—. No recuerdo gran cosa. ¿Pasó algo... entre nosotros?

			Nora no pudo evitar esbozar una tierna sonrisa, viendo cómo el joven se sentaba en el borde de la cama y se llevaba las manos a la cara para taparse con ellas.

			Derek era un muchacho encantador. Con dieciséis años, aparentaba algunos menos. Llevaba meses acomplejado porque su padre, que era dentista, le había puesto un aparato para corregirle una pequeña desviación en los dientes. Eso, unido a que parecía ser el único de su clase que aún no había pegado el estirón, lo hacía sentirse inferior a los demás. Siempre había sido un joven seguro de sí mismo que pasaba de ese tipo de cosas, pero llegar a la pubertad y descubrir que no tenía claro si le gustaban los chicos o las chicas era demasiado confuso incluso para él.

			Nora lo miró con cariño. Le recordaba un poco a su hijo cuando tenía esa edad. A sus cuarenta y tantos años, ya venía de vuelta de muchas cosas: de ver crecer a sus hijos, de un matrimonio fallido y de las habladurías de la gente. Le gustaban los veinteañeros, sí, pero no tenía por qué tener una connotación sexual. Ella los veía como un diamante en bruto que, bien pulidos, podían llegar a brillar con luz propia. Los hombres de su misma edad ya no querían cambiar. La mayoría no quería mejorar, hastiados ya de la vida. Por eso se sentía tan fascinada por hombres más jóvenes: porque solían tener una mentalidad mucho más abierta y sin obstáculos. No era una asalta cunas. No tenía absolutamente nada que ver.

			—¿De verdad que no te acuerdas de nada? —En lugar de responderle, ella le formuló otra pregunta, lo que se ganó una mirada furibunda del joven.

			—Me voy a casa —anunció y buscó alrededor buscando las pocas prendas que le faltaban de su indumentaria. Le dolía la cabeza y apestaba a alcohol y a vómito.

			—Te llevo. —Ella se levantó, pero se quedó clavada en el sitio cuando vio el gesto de Derek, que negaba con la cabeza.

			—No hace falta, de verdad. Vivo muy cerca. —Se agachó para buscar los zapatos debajo de la cama. Cuando los encontró, se los puso y suspiró—. Gracias. Siento... bueno, siento todo esto.

			Nora fue a decir algo, pero Derek no le dio la oportunidad porque salió de la habitación y cerró tras él. Tuvo la impresión de que el joven había tergiversado toda esa situación. Tenía que sacarlo de su error, pero iba a tener que dejarlo para otro día porque ese no era el mejor momento.

			Derek solo tenía que caminar unos trescientos metros o menos para llegar a su casa. Entró por la puerta de atrás porque sabía que, si su madre lo pillaba en ese estado, iba a echarle la bronca del siglo.

			Subió los escalones hacia su habitación de tres en tres y llegó a su cuarto. Cogió algo de ropa limpia y se metió en el baño para quitarse ese hedor de encima.

			Se lavó tres veces los dientes, pero ese aliento nauseabundo seguía ahí. Se metió un caramelo de menta en la boca y se deslizó entre las sábanas. Cuando se despertara ya analizaría lo que había pasado, a ver si con suerte recordaba parte de la fiesta de fin de año para poder lamentarse y quejarse a gusto.

			Kate llegó a la cabaña a primera hora de la mañana. Todos sus compañeros habían quedado para pasar el fin de año juntos en una fiesta privada en casa de uno de ellos, pero ella no había asistido. En un principio pensó hacerlo, sobre todo sabiendo que su hermano no tenía intención de hacer nada salvo tirarse en la cama con el gato y ver películas antiguas, pero entonces la veterinaria con la que estaba haciendo las prácticas le preguntó si no le importaba echarle una mano esa noche. Tenía guardia y se le habían juntado varios casos complicados.

			No tenía por qué ofrecerse, de hecho, no iba a cobrar nada, pero asintió de buen grado. Ella era veterinaria por vocación, no por el dinero que podía ganar, y en casos como ese no le importaba sacrificar una noche por ayudar a los animales. Además, tampoco le parecía tan buen plan ir a una fiesta con gente a la que apenas conocía. 

			Sus compañeros eran buena gente, aunque ella no encajaba del todo entre ellos; ni en el grupo de las chicas ni en el de los chicos. Ellas estaban en su mayoría más pendientes de estar monas que de otra cosa. Parecía que iban a desfilar en una pasarela en lugar de ir a hacer las prácticas a un centro de animales. Ella, con su pelo castaño largo recogido casi siempre en una cola de caballo, su flequillo grande despeinado y sus grandes ojos claros, solía vestir vaqueros y zapatillas deportivas. Intentaba ir cómoda siempre que podía. Los chicos, por otro lado, habían formado una piña y parecía que solo iban a lo suyo y poco más. Así que ella, friki desde que nació, no se sentía integrada en ninguno de los dos grupos.

			Entró en la casa y se arrastró hacia su dormitorio. No estaba particularmente cansada. Solo tenía sueño por haber estado toda la noche despierta. Cuando fue a entrar en su cuarto, vio la puerta del dormitorio de su hermano abierta. Sin poderlo remediar, se acercó los dos pasos que le faltaban para llegar y asomó la cabeza. Kane estaba completamente dormido, roncando ligeramente, y con el gato echado a su lado igual de dormido que él. No pudo evitar esbozar una sonrisa al verlos. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y les hizo una foto. Luego regresó a su cuarto para echarse en su cama a ver si podía descansar y recuperar el sueño perdido.

			Kane se despertó bien entrada la mañana. No había regresado muy tarde del trabajo la noche anterior. Cuando dejó el almacén, sus compañeros celebraban el año nuevo y con ellos quedó Logan. Esos besos que se habían dado lo habían dejado descentrado durante un par de horas.

			No podía dejar de pensar en su compañero de trabajo, ya no solo porque le resultaba muy atractivo, con esa media melena castaña casi siempre suelta y esos ojos grises, sino porque desprendía una personalidad tan fuerte, tan segura, que se sentía como un satélite que orbitaba alrededor de él.

			Con todo lo alto que era Kane, algo más del metro ochenta, Logan podía llegar casi al metro noventa y eso, unido a su fuerte espalda, daba como resultado a un ser increíble que no pasaba desapercibido.

			Seguido del repaso mental a toda su anatomía, volvió a recordar los besos que se habían dado en el trabajo. Había cumplido con lo que le había pedido y se había marchado a casa para descansar. Necesitaba reunir todas las fuerzas necesarias para hablar con él. Le había prometido una charla, en cierta forma se la debía, e iba a necesitar estar lo más relajado posible.

			Nunca se le había dado bien hablar de sus sentimientos, mucho menos de un tema tan delicado para él como era el que tenía que contar, pero no iba a echarse atrás.

			Se desperezó en la cama y estiró el brazo. La palma de la mano cayó sobre el lomo peludo de Thor. Esbozando una sonrisa, se dio la vuelta para acurrucarse junto al gato. El animal estaba tumbado a su lado más dormido que despierto.

			—Buenos días —susurró. No recordaba ya su vida, ni su cama, sin él. Cuando su hermana se fuera con él, iba a echarlo terriblemente de menos—. Tienes un precioso cojín ahí en el suelo para que duermas, pero siempre acabas a mi lado. —Le rascó la barriga aprovechando que el gato se había espatarrado para bostezar—. Te gusta que te rasquen, ¿eh? Eres un caradura.

			Thor se giró cuando terminó de estirar todo su cuerpo y se puso en pie sobre la cama. Luego bajó de un salto y desapareció por la casa.

			Tenía que ser muy tarde, por lo que Kane se levantó de la cama y se dio una ducha para activar el cuerpo. Se peinó la húmeda cabellera estirando el pelo a conciencia. Le llegaba por los hombros y pronto necesitaría un buen corte. La verdad era que no solía fijarse en su aspecto. No le preocupaba en absoluto. Sabía que sus ojos, no tan azules como los de su hermano Nick, solían impactar mucho a las mujeres, pero él no estaba interesado en ninguna de ellas.

			Desconocía la hora exacta en la que llegaría Logan, pero quería estar preparado. Haría café, aunque, conociéndose, iba a necesitar un par de cervezas.

			Kate se levantó como un zombi cuando escuchó ruido en la cocina. Llegó arrastrándose hacia su hermano y se tumbó en el sofá con muy poco arte, dejándose caer como un elefante moribundo.

			—Te veo muy bien —bromeó Kane—. Todo un ejemplo a seguir.

			—No estoy borracha si es lo que estás insinuando. —Kate habló con la cara pegada al sofá por lo que la voz le salió algo ahogada—. He tenido guardia toda la noche.

			—¿En fin de año? Joder, ni en mi trabajo son tan cabrones.

			Kate se sentó bien y se explicó mejor.

			—No tenía que ir obligatoriamente, pero tu veterinaria tenía guardia, y habían entrado varios casos difíciles, me lo pidió y bueno... No pude decirle que no. Además, eso me proporcionó la excusa perfecta para no ir a la fiesta que habían montado mis compañeros sin quedar mal.

			—Siempre ha dado gusto ver cómo haces nuevos amigos —se burló él mientras se movía por la cocina—. ¿Te apetece desayunar? Aprovecha que me pillas de buen humor.

			Ella asintió y levantó las cejas.

			—Hmmm, y ese buen humor ¿a qué se debe? —lo tanteó—. Quizás fuiste tú el que mojó anoche.

			—No. De eso nada —le aseguró él—. Salí del almacén y dejé a todos mis compañeros allí de fiesta. Llegué aquí, me metí en la cama, me dormí y hasta ahora. Creo que es la primera vez en semanas que duermo bien más de cuatro horas seguidas.

			—Tu vida me da pena —respondió ella con un tono despreocupado—. Te quejas de mí cuando, sin duda, el primero que debería de cambiar eres tú.

			Kane no se lo negó porque llevaba razón. No entendía por qué estaba de buen humor, porque lo normal en él hubiera sido estar como alma que lleva el diablo por la cita de esa tarde, cuando tendría que contarle algo tan íntimo y personal a Logan. Quizás la reacción de su cuerpo de esa manera tan despreocupada quería significar que ya había superado ese bache en su vida y que era el momento de seguir hacia delante.

			Comieron manteniendo una charla bastante animada sobre todo lo que Kate estaba aprendiendo en el curso y la experiencia que estaba adquiriendo. Era muy agotador e intenso, pero estaba disfrutando muchísimo.

			Ese día, que iba a tener libre, iba a aprovecharlo para dar una vuelta por los alrededores. Llevaba semanas allí y apenas conocía el sitio. Su hermano vivía en un lugar privilegiado y ella aún no había salido para maravillarse de todo lo que lo rodeaba.

			Cuando terminó de comer, y aprovechando que el tiempo parecía haberles dado una tregua, salió al bosque y comenzó a andar. Kane le había recomendado que usara siempre el lago para localizar donde estaba la casa para no perderse. De todas formas, varios hoteles quedaban relativamente cerca y, a unas malas, si se perdía, también podía usarlos como referencia.

			El humor de Kane comenzó a cambiar conforme se fue su hermana. Se había levantado muy dicharachero, bien descansado y con ganas de hablar con Logan, pero según fueron pasando las horas, su ánimo comenzó a decaer porque comenzó a dudar de sí mismo. ¿Y si Logan pensaba que era un gilipollas que estaba mal de la cabeza? Normalmente, le daba igual lo que el mundo pensara, pero no sabía por qué le importaba la opinión que Logan tuviera de él.

			Le habría gustado echarse en la cama y meditarlo con el gato, pero el muy traidor se había esfumado en cuanto se levantó y no había vuelto a aparecer. Sospechaba que estaba por el bosque cazando algún animalejo para la cena.

			Iba a abrirle su corazón a su compañero de trabajo, contarle una experiencia muy íntima de su vida y, cuanto más lo pensaba, más nervioso se ponía. ¿Estaba haciendo lo correcto?

			Nick llegó puntual a la dirección que Jamie le había escrito en el papel. Era una zona residencial en las afueras de la ciudad. Un barrio tranquilo y bien comunicado. Antes de bajarse del coche se miró en el espejo retrovisor. En esos últimos meses se veía como un viejo y no como un hombre de treinta y nueve años. Era como si hubiera envejecido mil años de golpe. Su pelo, normalmente algo salvaje y castaño claro, solía tener más cuerpo y vida. Ahora parecía estar tan apagado como él. Incluso sus ojos azules no brillaban con tanta fuerza. No lo iba a negar: estaba asustado y, tras todo lo sucedido, le estaba costando volver a la normalidad. Si se ponía a pensar, no podía creer todo lo que le había pasado en apenas unos meses. Un tumor benigno en la cabeza le había hecho imaginar una vida y un hombre que no existían. Su cerebro parecía haber ido un paso por delante de él y se había montado una película con el anestesista que lo había tratado. La cosa podía haber quedado ahí, pero no podía olvidar ese tiempo ficticio que había vivido con Jay, su supuesto marido, porque había sentido cosas por él que no había experimentado jamás con nadie. Cuando le extirparon el tumor todo había vuelto a la normalidad, todo excepto su corazón, que se había quedado vacío y solo, anhelando a una persona que jamás había existido. Hasta que supo que ese Jay con el que había fantaseado su cerebro era una de las personas que lo habían tratado en el hospital. Había hablado un par de veces con él, incluso se habían besado en fin de año, y ahora se encontraba en un punto en el que no sabía qué pensar. Jamie parecía un buen hombre, estaba casado, aunque su mujer lo había dejado por otro, y no sabía si era un hetero aburrido, o un bisexual que no había salido del armario. El caso era que él estaba aterrado. La esencia de Jay seguía en él y no quería confundir sus sentimientos porque, aunque fueran la misma persona, una cosa era Jamie y otra Jay. Al menos eso había pensado al principio. Sabía cosas sobre Jamie que no había manera de que él pudiera conocerlas. Por eso estaba ahí, de camino a la puerta de su casa, para intentar aclarar algo de todo eso que había surgido entre ellos. Jamie le había propuesto que tuvieran algo entre ellos, algo a lo que no le habían puesto nombre y que a él le aterraba pensar. Resopló e intentó tranquilizarse, y llamó al timbre.

			Jamie abrió la puerta, lo saludó con una sonrisa y, dejándole paso, cerró tras él.

			—He traído un par de cafés. —Nick le tendió la bolsa de papel con los dos recipientes dentro. Cuando se giró para ver la casa y apreciar cómo era, se dio cuenta de que no había nada que mirar porque todo estaba vacío. Tan solo una mesa de camping con dos sillas de jardín y un colchón al fondo adornaban la habitación.

			—Qué espartano todo —comentó sin poderlo evitar.

			La sonrisa de Jamie se hizo más amplia. Dejó los cafés sobre la mesa y le ofreció una de las dos únicas sillas que había para que se sentara.

			—La estoy vendiendo. Mi mujer... bueno, mi exmujer se lo ha llevado todo. ¿Te quieres quitar el abrigo? Perchero también tengo.

			—Vaya. —Nick le agradeció con una sonrisa el detalle y le tendió la prenda. Luego se sentó a su lado—. ¿No has pensado en conservar la casa?

			Jamie regresó y se sentó en la silla que quedaba libre. Nick le había puesto delante su café, cosa que agradeció porque lo necesitaba.

			—No. Es demasiado grande para mí solo. Mi única hija ya casi es una adolescente. En nada irá a la universidad y se buscará la vida. Tener una casa tan grande cuando paso la mayoría del tiempo en el hospital no tiene sentido. —Le dio un sorbo a su café y apreció su sabor—. Por lo que me has contado, tú vives en el centro en un apartamento, ¿no? —Cambió de tema de manera radical.

			—Sí. Me pilla al lado del trabajo y me viene genial porque odio conducir.

			—Oh, vaya, lo siento. —Jamie parecía preocupado por él—. Si lo hubiera sabido, me habría acercado yo al centro.

			—No te preocupes. Conducir de vez en cuando me viene bien para no olvidarlo del todo. —Miró su recipiente de café mientras hablaba—. Y para darle algo de movimiento al coche. ¿Dónde tienes pensado vivir una vez que vendas la casa?

			Nick le había devuelto la pelota cambiando de tema él también como si nada.

			—No lo sé —suspiró—. Si te digo la verdad, aún no he pensado en nada. Lo he dejado todo en manos de la inmobiliaria que me está llevando este asunto. Cuando la venda, miraré algo pequeño por el centro. Cerca del hospital, imagino.

			—Te ahorras mucho tiempo viviendo cerca de donde trabajas.

			Ambos se quedaron un rato en silencio. Habían hablado de un tema menos intenso como era el cambio de casa de Jamie y ahora quedaba meterse en profundidad en la conversación que tenían pendiente.

			—Nick... —Jamie se había bebido ya medio café. Estaba perfecto, tal y como le gustaba a él—. No quiero seguir demorando el tema de por qué estamos aquí.

			Nick se mordió el labio inferior. Su corazón había comenzado a palpitar más rápido. Aún no sabía si estaba preparado para esa conversación.

			—Necesito más tiempo. —Se removió incómodo en su silla. No podía mirarlo a la cara por mucho que lo desease—. No estoy preparado para afrontar nada ahora mismo.

			—Lo sé. —Jamie se había echado hacia delante hasta estirarse lo suficiente para poner su mano sobre la de Nick—. No quiero hacerte daño, créeme. Eso es lo último que tengo en mente. Solo busco respuestas.

			—¿A qué?

			—A lo que ha pasado. ¿Tú no tienes curiosidad? —Desde el mismo momento en que Nick se había cruzado en su vida, la suya se había puesto patas arriba. Que un paciente tuviera alucinaciones o sueños no era algo demasiado raro, pero Nick parecía saber cosas sobre él, tenía datos que no podía saber sin haberlo conocido ni convivido con él antes. Además, había comenzado a sentir algo por él de una manera muy personal. Nada tenía que ver que su matrimonio hubiera fracasado, que su mujer llevara años engañándolo con otro, o que la niña que acabase de tener no fuera de él, sino de su amante. Todo eso parecía llevarlo bien, pero Nick... Nick se escapaba a toda comprensión y razonamiento lógico.

			Durante un brevísimo instante intercambiaron miradas. Sus ojos se cruzaron para quedarse mirando fijamente, hasta que Nick, algo confundido, apartó la mirada.

			—Sí. Desde que me pasó todo esto es lo único que hago: buscar respuestas. No entendía nada de por qué de pronto había alguien en mi vida, alguien que se convirtió en el centro de todo y que, al poco tiempo, desapareció. ¿Por qué mi propio cerebro me ha hecho semejante putada? Porque eso es lo que es; una putada bien grande porque, por mucho que busque a Jay, él no está. No ha existido nunca y nunca existirá.

			Jamie bajó la mirada al suelo porque él discrepaba de esa opinión.

			—Conmigo has acertado en el café y en dónde suelo guardar todas las cosas que me dan. —Rememoró la primera vez que quedaron, cuando Nick le pidió, sin saberlo, su café favorito, o cuando le indicó que buscara en el bolsillo trasero del pantalón el papel que no encontraba porque todo solía guardarlo ahí.

			—Eso es algo fácil —lo desalentó—. Abrí los ojos durante la operación y mi cerebro creó una comedia romántica contigo como si fueras Jennifer Aniston. Nada más.

			Jamie negó con la cabeza.

			—Sabes que no es así, sabes que ha habido una conexión entre nosotros. —Apretó los dientes intentando controlarse para no soltarlo todo de golpe—. Jamás me había fijado en ningún hombre. Hasta ahora. Y te puedo asegurar que nada tiene que ver lo que ha pasado con mi mujer porque, si fuera algo por despecho o por no sentirme solo, me habría buscado a otra mujer, pero no es eso lo que quiero ahora mismo.

			—¿Y qué es lo que quieres?

			«A ti». Su cerebro había comenzado a gritar esas palabras, pero no las diría porque aún no estaba seguro de la magnitud de lo que eso significaba.

			—Quiero conocerte, que me cuentes tu vida, lo que te ha pasado, tus sueños... todo.

			—¿Por qué?

			—Porque no te puedo sacar de mi cabeza. No dejo de pensar en ti y necesito respuestas que solo tú puedes darme. Por favor. —Esperó unos segundos para seguir hablando—. No te estoy pidiendo que seamos novios ni que nos besemos por las esquinas. Soy consciente de que el beso de ayer fue algo que no nos esperábamos ninguno de los dos, nada más. Ayúdame a comprender, por favor.

			Era irónico que fuera él el que le estuviera pidiendo que lo ayudara a entender algo cuando ni él mismo se aclaraba con su vida. Esa última frase no supo cómo interpretarla y prefirió comenzar con ella para aclarar las cosas.

			—Entonces, el beso ¿no significó nada para ti? —Su voz fue apagada, casi susurrada, como si se muriera de pena al preguntarlo.

			Jamie no pudo evitar esbozar una sonrisa porque, si Nick hubiera sido un cachorro, lo habría acariciado detrás de las orejas.

			—Lo significó todo, pero creo que tenemos que empezar por el principio. Vamos a dejar ese beso aparcado a un lado durante un tiempo porque ninguno de los dos está preparado para ponerle nombre.

			Nick tuvo que darle la razón.

			—De acuerdo. ¿Por dónde quieres que empiece?

			—Por donde quieras. —Jamie se acomodó, levantó los brazos de plástico de la silla y se echó ligeramente hacia atrás indicando que le prestaba toda su atención—. Soy todo oídos.

			Nick esbozó una sonrisa al verlo. Ya le había contado cosas cuando quedaron en el café, pero de una manera impersonal. Ahora iba a abrirle su corazón porque no solo iba a hablar de lo que había creído vivir, sino de sus sentimientos y del amor que había sentido. Eso era un tema más delicado.

			Al ordenar las ideas, su cabeza empezó por el principio, por esa mañana cuando se despertó y apenas se dio cuenta de nada, pero su mente parecía tener vida propia y no obedecía a lo lógico.

			—La primera vez que vi a Jay me quedé sin habla. Llevaba dos días sabiendo de su existencia, viendo fotos suyas por la casa, e incluso había escuchado su voz por teléfono, pero no estaba preparado para encontrármelo frente a frente cuando lo conocí. Era el hombre más atractivo del mundo y no podía creer que tuviera tanta suerte porque los hombres así están todos pillados, créeme. Pero conforme fueron pasando los días a su lado, su belleza quedó atrás porque su personalidad lo envolvió todo; si por fuera era impresionante, por dentro era un ser excepcional, y no solo conmigo, sino con todos los miembros de mi familia, con todo el que se cruzaba con él, incluso con sus compañeros de trabajo. Jay era único.

			Al acabar, Nick levantó la cabeza y fijó sus pupilas en él. Jamie lo miraba con los ojos algo más brillantes de lo normal y ligeramente sonrojado. Era comprensible, porque el físico era el suyo; era su cara, su cuerpo... era él. Sin poderlo evitar se había sonrojado porque acababa de desvelar lo que opinaba de él, al menos físicamente.

			—Perdón. Me he emocionado un poco.

			Jamie había cambiado su sonrojo por una enorme sonrisa. Nunca venía mal que pensaran que estaba muy bueno.

			—Un placer —respondió, sin poder ocultar la diversión que sentía. Cuando vio que las mejillas de Nick seguían subiendo de intensidad, optó por cambiar de tema. Quería evitar a toda costa que se sintiera mal porque por nada del mundo quería hacerle pasar un mal rato. Ese sentimiento de salvarlo de todo no lo pilló por sorpresa—. ¿Quieres ver la casa? Bueno, o lo que queda de ella, más bien. —Se moría de ganas por seguir escuchándolo, por saber qué más tenía que contarle, pero con Nick iba a tener que ir poco a poco.

			A Nick no le interesaba lo más mínimo ver una casa vacía, pero en ese momento haría cualquier cosa por cambiar de tema.	

			—Sí. —Se levantó de la silla con rapidez y esperó a que Jamie lo guiara para comenzar con el recorrido.

			—Supongo que todas las casas serán iguales —comentó Jamie mientras caminaban hacia la cocina—. Está medio desmontada. Faltan la mitad de las cosas, como puedes ver. Lo cierto es que ha conocido años mejores.

			Nick echó un vistazo y pudo apreciar que no había ni microondas, ni frigorífico, ni casi ningún electrodoméstico.

			—¿Cómo vives? —no pudo evitar preguntarle.

			—En el trabajo. Como allí y, prácticamente, vivo allí, en mi despacho. —Señaló una puerta que había al lado del comedor—. Esa puerta va hacia el sótano y a la bodega, y la de al lado da a un garaje cerrado. No hay luz en el sótano y hace mil años que no bajo. Puedo haber tenido una familia de amish ahí abajo durante todo este tiempo y no haberme dado cuenta.

			Nick se rio por la ocurrencia.

			—Pues avísales antes de vender la casa porque igual les interesa. —Echó un vistazo a lo que en otro tiempo tenía pinta de haber sido un comedor, pero ahora estaba desierto—. Es muy probable que no le hagan ningún cambio.

			Jamie asintió divertido mientras lo conducía escaleras arriba y señalaba hacia distintas puertas.

			—El dormitorio principal; el de mi hija; el de invitados, que iba a ser el de la pequeña, pero se quedó a medias, y los baños. Una casa sencilla. No necesitábamos más.

			Nick se había parado a observar la habitación del bebé que, efectivamente, se había quedado a medias. Una pared estaba pintada de rosa, sin embargo, las otras tres aún conservaban el color beige de lo que antes había sido un dormitorio para las visitas. No le había pasado por alto cómo la voz de Jamie se había ido apagando poco a poco conforme hablaba. Para él tenía que ser muy duro todo eso.

			—Lo siento —fue lo único que pudo decir.

			—No lo sientas. Es lo mejor para todos.

			Nick iba a preguntarle respecto a eso, pero el sonido de una puerta al cerrarse llegó desde el piso de abajo.

			—¿Papá?

			—Estamos aquí arriba —respondió Jamie con rapidez.

			Una adolescente, de cabello largo color cobrizo y unos ojos grandes y verdes igualitos a los de su padre, terminó de subir la escalera y se les unió en el pasillo de la segunda planta.

			—Perdón. No sabía que tenías visita. ¿Un comprador? —La voz de la joven era muy dulce y encantadora.

			—No. Es un amigo. Megan, te presento a Nick. Nick, esta es mi hija Megan.

			Nick le tendió la mano de manera formal y la joven sonrió con timidez.

			—¿No tendrías que estar con mamá?

			—Sí, pero el gilipollas ese de novio que tiene se ha puesto a dar órdenes y no lo soporto, y lo peor es que mamá le hace caso en todo.

			—Tienes que tener paciencia, ¿vale? —Jamie miraba a su hija con preocupación porque sabía que no lo estaba pasando bien.

			—¡Es que no puedo! Ese don nadie ordena y manda y decora la casa con tus cosas, papá, los muebles que tú compraste y con todo lo que había en esta casa y que permitiste que esa zorra te quitara.

			—¡Megan! —El tono firme y autoritario de Jamie creó un ambiente tenso en un solo segundo—. No hables así de tu madre.

			—Es mi madre para lo que le conviene —gruñó. La joven se veía afectada y con ganas de llorar—. Si no me quieres aquí, buscaré otro sitio para quedarme.

			—No es que no quiera que te quedes; es que solo tengo un colchón sobre el suelo, cariño. —Jamie había suavizado considerablemente el tono para dirigirse a su hija.

			Ella no se daba fácilmente por vencida.

			—Lo sé. Por eso me he traído mi saco de dormir. He dejado abajo mi mochila.

			Nick, que había permanecido en silencio, se sintió totalmente fuera de lugar, esperando el momento oportuno para marcharse de esa pequeña disputa familiar.

			—Creo que debo marcharme. Quedamos otro día, Jamie. —A Nick no le dio tiempo de bajar las escaleras cuando Jamie lo detuvo.

			—No te vayas, por favor. Voy a llevar a Megan a cenar a una hamburguesería cercana. Te invito.

			—No. Pasa la velada con tu hija. Tenéis que hablar de muchas cosas.

			—Por favor, Nick. Vente. —Esta vez fue la chica la que insistió—. Ese sitio hace las mejores hamburguesas del mundo, y seguro que mi padre hace mucho que no se sienta tranquilo a comer algo. Si estás tú, seguro que cena con calma y se relajará.

			Nick miró a la joven, tan elocuente o más que su padre. Se sentía extraño allí en esa reunión familiar improvisada, pero lo curioso era que ya no se sentía fuera de lugar.

			—Está bien —acabó aceptando—, pero que conste que lo hago por conocer ese lugar.

			Derek llevaba pegado al teléfono desde que se había despertado. Hablaba de manera casual con algunos de sus conocidos que habían acudido a la fiesta de Howard para preguntarles con disimulo si recordaban qué había hecho él la noche anterior.

			La mayoría estaba peor que él y no sabía nada. Algunos incluso seguían borrachos. Howard, con el que llevaba horas intentando contactar, aún no había leído sus mensajes. La única solución era hablar con Nora porque ella sí que había parecido acordarse de todo.

			En otras circunstancias habría pasado del tema y le habría dado igual, pero no podía quedarse con la intriga durante más tiempo... ¿Qué cojones había pasado en la fiesta? ¿Cómo había llegado a esa habitación y por qué estaba esa mujer tumbada a su lado? Ojalá no hubiera hecho nada de lo que tuviera que arrepentirse porque no quería empezar así el año.

			Comenzó a buscar el teléfono de Nora en el grupo de apoyo que se había creado en la clase de dibujo para recordar fechas de exámenes y proyectos. Cuando lo encontró le dio a marcar. La mujer respondió casi en el acto.

			—¿Sí?

			—Nora. Soy Derek.

			—Oh, hola, Derek. Dime.

			—Verás... —Mierda. No había ensayado lo que quería decirle y ahora iba a quedarse en blanco—. Quería hablar contigo sobre lo que pasó anoche.

			—Sigues sin acordarte, ¿no? —Su voz parecía divertida.

			Mortificado, Derek tuvo que admitir que no recordaba absolutamente nada.

			—Por favor. Nadie puede ayudarme, nadie excepto tú. La mayoría siguen aún borrachos o tienen peor memoria que yo.

			A Nora le encantaba sentirse especial y única, muestra de ello era su forma de vestir y de pensar. Con algo más de cuarenta años, separada y con dos hijos adolescentes, Nora había comenzado a vivir ahora. Siempre había estado reprimida por su familia, por su marido, por la sociedad. Ahora lo había mandado todo a la mierda y estaba viviendo una segunda oportunidad. Se había cortado el pelo corto por un lado y largo por el otro, y antes de la fiesta se había dado un tinte de color plata dejándose las raíces oscuras. Era muy, muy moderno, como lo llevaban en ese momento las adolescentes. Su anterior indumentaria, anodina e insulsa, había sido sustituida por prendas coloridas y divertidas. Ayudaba mucho tener un buen tipo. Aunque no era excesivamente delgada, tenía buena figura, con curvas en su sitio que sabía utilizar muy bien. Se notaban las horas que pasaba en el gimnasio. No sabía si ese sentimiento de sentirse eternamente joven lo había ido desarrollando con la edad o siempre había sido así, el caso era que no podía decirle que no al chico ni negarle su ayuda.

			—Claro, pero ahora mismo no puedo. ¿Puedes quedar esta noche en la pizzería Harlem?

			Derek asintió. Había ido allí muchas veces con sus amigos.

			—Sí.

			—Perfecto. Te veo allí a las siete y hablamos.

			El joven no tuvo tiempo de responder nada cuando Nora ya había colgado. No iba a quedarle más remedio que esperar para obtener una respuesta. Maldición. ¿Era necesario empezar así el año?

			La tarde había transcurrido de manera maravillosa para Kate. El clima de Ontario se había apiadado de ella ese primer día del año y le había brindado algo de tregua en esos meses tan fríos. Eso le permitió poder disfrutar del paseo por el bosque. Para no perderse y tener que llamar a Kane para que fuera a buscarla, decidió llegar hasta el lago y caminar por el borde, así tendría una referencia para poder regresar sin extraviarse.

			Estar en contacto directo con la naturaleza, sentirse libre, estar en paz con el mundo... Esos eran sentimientos que necesitaba a diario en su vida y que allí era muy fácil tenerlos a mano, la envolvían conforme caminaba mientras se evadía de todo.

			El curso le estaba viniendo muy bien. Estaba aprendiendo muchas cosas y estaba ayudando a salvar vidas. Eso también era muy importante para ella.

			La noche anterior había sido muy intensa. Algunos pacientes habían podido llegar a ver el año nuevo. Otro, por desgracia, no. Eso la hacía sentirse mal, preguntándose si había hecho todo lo posible por salvarle la vida. Y lo había hecho, pero lamentablemente en muchas ocasiones el destino era quien tenía la última palabra.

			No sabía cuánto tiempo llevaba andando por la orilla. El agua estaba congelada en esa época del año, pero no tenía un buen grosor como para poder caminar sobre el hielo. Ni loca lo haría, pero debía de admitir que esa posibilidad sonaba divertida.

			Al principio no se dio cuenta, pero una melodía se oía cada vez más cerca. Pensó que era un pájaro, pero conforme se acercaba al sonido descubrió que no, que era una persona.

			Rodeó un par de arbustos seguida por el suave silbido. Cuando quiso darse cuenta, ante sus ojos apareció la espalda de un hombre que estaba sentado sobre la hojarasca mirando lo que parecía ser el lago con demasiada atención y sin percatarse de su presencia. Fue a darse la vuelta para salir de allí sin ser vista, pero pisó una rama y esta crujió a sus pies. El hombre se levantó sin prisas y se giró para observarla.

			Kate sabía que tenía que salir de allí corriendo. No conocía a ese hombre de nada. No era demasiado alto, un poco más que ella, y tampoco parecía demasiado corpulento, pero sus ojos rasgados y felinos, de un imposible color turquesa, le provocaron un escalofrío que la recorrió de la cabeza a los pies.

			—Perdón, no quería molestar. —Kate fue a girarse para marcharse de allí cuando la voz de él la detuvo.

			—Una joven tan encantadora nunca molesta —la elogió—. No debería de andar sola por el bosque. No es seguro.

			Sin poderlo evitar tembló de verdad. Había visto demasiados programas de crímenes como para saber que el asesino siempre decía una frase parecida a esa.

			—Ya me iba. —Se dio la vuelta para salir a toda velocidad de allí, pero el pie se le enganchó en la rama que había crujido antes, lo que provocó que perdiera el equilibrio y cayera de rodillas sobre el suelo.

			El hombre caminó con rapidez los pocos pasos que lo separaban de ella y la ayudó a levantarse. Apenas puso a la mujer en pie, la soltó, dándole a entender que no iba a aprovecharse de esa situación y que podía confiar en él.

			—Lo siento. Soy muy patosa.

			El hombre sonrió.

			—No se preocupe. Yo mismo me he caído antes viniendo hacia la orilla.

			—¿En serio? —No podía evitar sentirse un poco mejor al saber que no era la única torpe por los alrededores.

			—En serio. Y también ha sido con la misma rama. Debería haberla hecho añicos.

			La sonrisa del hombre hizo que Kate se relajara un poco. Se había limpiado la tierra de las rodillas y de las palmas de las manos.

			—Gracias por ayudarme.

			—Ha sido un placer. En la fiesta de anoche deseé empezar el año salvando a una señorita en apuros y parece ser que mi deseo se ha cumplido.

			Ella se frotó las manos, nerviosa.

			—Podía haber pedido entonces algo más importante, como ganar la lotería o ser famoso.

			—No. —La miró a los ojos, como si pudiera leer algo dentro de ellos—. Prefiero salvar vidas. —Tras varios segundos de observarla fijamente, desvió la vista hacia sus manos—. ¿Se ha hecho daño?

			Kate se miró las manos y vio un pequeño corte en el dorso. No era ni un rasguño y apenas sangraba.

			—¿Qué? —Kate se había quedado embelesada por sus palabras. Eso de salvar vidas le sonaba mucho a ella—. Oh, no, no es nada. Me habré raspado con alguna piedra. Estoy bien. Gracias por ser tan amable, señor...

			—Novak. —Le tendió el brazo para darle la mano de una manera formal—. Ha sido un placer, señorita...

			—Miller. Kate Miller.

			Durante un brevísimo segundo, los ojos turquesa del hombre brillaron con más fuerza. Terminó de darle la mano y volvió a dar un paso más hacia atrás.

			—Siga su camino, señorita Miller. No quisiera entretenerla y que se le hiciera tarde.

			Ella asintió y se ruborizó ante tanta formalidad.

			—Gracias. —Pasó por su lado con timidez. Cuando anduvo un par de pasos, se giró para comprobar que el hombre seguía allí y que no había hecho el intento de seguirla—. Feliz año.

			—Feliz año —respondió con una encantadora sonrisa que mantuvo hasta que ella desapareció de su vista ocultándose entre los árboles. Así estuvo durante unos minutos, sabiendo que la chica se había alejado bastante de él.

			—Olvídala.

			Ante la voz masculina que salió tras él, el hombre se dio la vuelta y sonrió al ver quién era.

			—¿La has reclamado como tuya, Logan? Pensé que jugabas en el otro equipo.

			Logan apretó los dientes. Odiaba a ese imbécil.

			—Te lo advierto, si le pones una mano encima, Kane y yo te partiremos las piernas.

			Durante un segundo se preguntó qué pintaba ahí Kane, pero, al recordar el apellido que le había dicho la chica, ató cabos inmediatamente.

			—¡No me digas que es su hermana! —Se rio sin poderlo evitar—. Esto sí que es bueno.

			Logan lo fulminó con la mirada. Le sacaba casi dos cabezas de altura y era visiblemente más ancho y fuerte que él.

			—Puede que seas mi jefe en el trabajo, pero fuera de ahí eres un mierda. No lo olvides.

			La sonrisa de Keith desapareció al instante.

			—No me provoques —fue la simple advertencia que le hizo, y dejó en el aire el resto de la amenaza— porque yo no tengo nada que perder. Tú, en cambio, sí.

			Logan no respondió nada. Lo miró con desdén y se dio la vuelta para perderse en el bosque. Había quedado con Kane y llegaba tarde, pero no había podido evitar desviarse de su camino hacia la cabaña cuando escuchó la melodía que había estado silbando Keith. La conocía, y sabía que no traía nada bueno. Había conocido a Kate, y eso era muy mala señal. Tenía que hablar con Kane cuanto antes. No tenía tiempo que perder.

			Salió corriendo entre los árboles y al cuarto salto se convirtió en gato. Cuanto antes llegase, mejor para todos, porque Kate corría verdadero peligro.

         
		




	
		Esconderte en casa del enemigo es peligroso.

			Podrías enamorarte de él. 

	







[image: Cubierta]Después de cinco años trabajando como detective privado en Nueva York, Noa vuelve a casa para rehacer su vida tras resolver un traumático caso. Y, aunque el regreso a España no será fácil ya que dejó un par de asuntos pendientes con nombre propio, pronto se dará cuenta de que, en la sombra, alguien busca venganza. 

Casualmente, la única persona que podrá esconderla de una muerte segura es su mayor enemigo de la infancia... 

Pero aquel niño que le hacía la vida imposible ha cambiado y la atracción que surgirá entre ellos será más peligrosa que cualquier persecución por parte de la Mafia.
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